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TOROS Y , ¡CAÑAS 

TEATRO DEL PRINCIPE. 
í l iH .fliifítiflJ 
-s í í fiá«^ 
3 ' í í -Cc f H . . . . . . ••_— » « w ^ 

Comedia original en tres actos y'en 
verso de don Tomas Rodríguez Rubi. 

Justo fiera ya que sin mucha reflexión, 
y con no poca acrimonia acusaban algu­
nos á la actual empresa de no poner en 
escena producciones originales, reconoz­
can ahora como sabe darlas una marcada 
preferencia si las halla dignas de presen­
tarse al público, y como prescinde hasta 
cierto punto de su interés propio por dar 
lustre a l a escena española. 1 

Dos comedias originales ha visto el pú­
blico madrileño en muy corto intervalo 
de tiempo y nos consta que otras varias 
se preparan como nos ha constado siem­
pre por esperiencia, que preferencia lo­
graban las producciones originales, so­
bre Jas traducciones cuando aquellas te ­
nían la aprobación de personas entendi­
das, é imparciales. Si. mas no se hace, y si 
los teatros de Madrid'se hallan muy lejos 
de corresponder en su parte material á 
lo que exige fa capital de una gran na­
ción, no se culpe á esta empresa ni á las 
pasadas ni a las que vendrán, cúlpese sí 
á los que por sus estrañas ideas con res ­
pecto á ieti as y artes, dejan que los tales 
teatros en vez de ser ausiliados por el es­
tado como lo son en todas las naciones ci­
vilizadas, sea cual fuete su forma de go­
bierno ; desde Rusia hasta Por tugal , y 
desde Roma hasta los Estados Unidos de 

- América , se vean llenos de pesados é in­
justos grava'menes y de trabas ridiculas y 
antiliberales. Pero otro dia nos ocuparé-^; 
mos de esto con la debida ostensión: vol­
vamos á nuestro asunto, ó mas bien em­
pecemos á hablar de el.svwt ate.-fe ni<nd I 

TOROS Y CAÑAS, es una comedia muy: 
bien pensada, regularmente conducida/ 
verificada con facilidad y soltura, sembra­
da de oportunos chistes y- dialogada con 
conocimiento. E l á u t o r confirma en ella 

í laopiuion q u e d e é l hizo formar s«í p r i ­

mera producción manifestando que tiene 
verdadero talento eómico, y que no ha 
errado la vocación al emprender su car­
rera. Después de aplaudir el público en 
la noche del jueves muchos trozos de la 
comedia, pidió al acabarse la presenta­
ción del autor, que en efecto salió a rec i ­
bir los justos aplausos que se le prodí* 
garon. 

La egecucion fué buena en el conjunto. 
Guzman es siempre Guzman y está dicho 
todo. Matilde nos presentó con gracia y 
maestria la candida coqueta, que ignora 
ella misma el mal que hace. Teodora di* 
jo su papel con acierto. La Llórente re* 
presentó el suyo con inteligencia cómica. 
Florencio Romea poco tenia que hacer, 
pero lo hizo todo bien. Sobrado caracte­
rizó admirablemente el personage que le 
tocó representar, distinguiendo con des* 
treza las tintas y contrastes que encierra, 
Voz general fué la que pregonó el buen 
desempeño de Fe rnandez , que estuvo 
verdaderamente andaluz y chistoso. Laza* 
ro Pérez, actor concienzudo y aplicado, 
dijo su papel con acierto y manifestó bue­
nos modales. Ignoramos porque se mani­
festó entre los espectadores antes de oír­
lo, cierta especie de prevención contra­
ria que luego quedó desvanecida pero que 
sobre injusta pudo acarrear el inconve­
niente de per turbar al actor é impedirle 
el uso, completo de sus facultades. Por for­
tuna no sucedió asi; pero nunca podre­
mos vituperar bastante,esos juicios p r e ­
cipitados é imprudentes cuyo menor mal 
consiste en tener que contradecirse, a s i 
mismo el juez. . . oriti >,i > 

Parece que la compañía lírica prepara 
un concierto en que deberá presentarse ., 
P o r Primera vez al público madrileño la 
joven cantante española doña Gabriela 
Gamarra. Muy bnenas noticias nos han 
dado de esta artista que en los teatros de 
Cádiz, Lisboa y la Coruña, ha logrado 
justos y multiplicados aplausos^La oire­
mos, y direinos nuestro sentir, acerca de 
«H ¡me'rito.,;. .,„., n i l l } g a f.¡ 

> fih&H ob ¡taita f!¿-tfAt&ftál 
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Poco mas de cinco ano? nace q^é^un 
pobre paisano mió dijo, hablando de una 
institución odiosa, que ftsJ, £fifl?i?-£¿i e¿ 
mundo hay hombres bu^ios^^mfitviehay^ 
cosas buenas Si mi paisano viviese ahora, 
se;Convenceria de todo .punto de que,dijo 
en esto mayor verdad de la que pensó. 
No quiero hablar de las cosas buenas de su 
tiempo, como cosas buenas pasadas, por-- ' 
que harto tenemos que revolver en el 
ntpslrof^ftftPHiM^S'^^elf^^aWc^tfeSte 
¿aquél en cuanto ancosasi buenas; al con­
trario; parece que seguii vamos avanzando 
en ilustración, cri ideas de progreso y en 
plaTCS^c^óbleFnoi^JnTó^ftTOibien tf#* 
J£nffl?($l1l3 o i vo&$ti\,sé,3i fb TO'éjw<ty ue* t&ác on -
tramos, lo aclimatamos en España, como-
cosa buena, y erguimos la cabeza con orgu­
llo por haber puesto una pica en Flandes. |i 
No, y» lo que es en tino para escojer nadie ! | 
nos. lleva ventaja. 

Casi todas las cosas buenas pacen en 
París; en Londres algunas, aunque pocas. 
lo que es en España... esto que lo digan 
lo^estrangeros, porque aun no nos hemos 
tomado nosotros la molestia de examinar 
si en España hay cosas-buenas. Por otra 
ppít§' íJ3 que esre. WatójoTí ,Con hacer un 
viage á París pada tres ó cuatro años pode* 
mos traer de allí todas las nuevas bueñas-
cosas, perfeccionadas, dispuestascomwc il 

fau.t. sin necesidad de que aqw!íáS>í|iífen-J 
temos, las dispongamos, ÍSs*pfeVfeccione-
tnos.. . esto en el caso de que sepamos ha­
cerlo, y ¿n cel otro caSu:1Ín\ftS^dftu'Q7&_^e| 
que nos lo permitan hacer. Lo único que 
se necesita para encontrar en Paris lasco-
sas-buenas es dinero; es decir, rio dinero 
como quiera, sino mucho dineroi Pero este 
hó es un obstáculo.¿Para qué quiere EsV 
pana sus millones? En cambio también los 
francés es nos dan ™fts cuahtít>tf»^)frp'eieo-jj 
"ries por algunos centenares de cuadros que 
^tOrríéjrfór'- obtuvo hace cincoftfirfSRp/1"per- \ 
yniso de escoger; en t re los mejores de 'Ver-, 
• la^^e^^üri í Ibí^f l?feiWíi l lCfeel lo y Be* i 
,íu^i%léV3^^9fl^raBBan1fift%sWbtf>e^iVen'j| 
los. Pero nos hicimos esta cuenta . ¿Para, 
^j&^jule^EstfaB^SEftíctf idi^?- Y poco '» 
™£^1í^ffi4s^6*spw6s4^mprén^o0á<^ré1ílcjj 
de. oro \&i' btienaé' cosas e5trattgeras :qUe. 

tfe?fiImÍfP tfd&fogáW}y$$s e*^á*flgeTdssá'cu4| 
^HT^'€le^lfeH4ífee^ftBtt^Xlwwiflfós^dMíj 
^u&l rSs* É(wea_íatftS Má^én^i&ftfeí/nVfaa 
*ro'a^^qu& w^^'B.spawa^^SeéMS?* ESJ*Fe4| 
*CT^>rfo'se1í^ez3fitn,8&^" 
Tá soga d&nÚéyfc$¡fá^%sfá8(Ít$&&r;\;' 

A la decidida afición que nos acosa pórj 
las cosas-buenas de Paris, debemos los esij 
pañoles un sin JLu.de -descubrimientos ¡n¿¡ 

61 

teresantes que prueban ^nuestra cul tura ; 
y así ndtamosque Cuando llega un francés 
áJMadrrd, por ejemplo, vé un pueblo algo 
msritTto d e j o q u e e raTÍr a ñ o de veinte, y 
enteramente diverso del año de ocho. Este 
cambio obtenido en poco mas de t re inta 
^ñosH^í'oeTíl'a'Kl-A/oíía, cosa-buena traída 
de Paris por curiosos víageros, que in tere­
sándose en la gloria y prosperidad de su 
Patria la prestan anualmeute un servicio 
imporrante. 

zL^-Jaz^lada, esta tirana del universo, dice 
un escritor, es tan antigua como la Vani­
dad. Estoy enteramente de acuei'do con 
esta idea, y por lo mismo creo imposible 
prefijar la época de su nacimiento. Sin 
embargo, corno su cetro de hierro ha l l e ­
gado á posarse tan fuertemente sobre 
nuestras cabezas, bueno será, por si hay 
quien las ignore, describir sus p rop ic ia r 
des: en esto creo hacer un servicio á nues ­
tros y sobre todo á nuestras elegantes. 

Y empezando por el nombre que estas 
han adoptad», es de necesidad que Sepan 
que la palabra elegante ya no es de Moda; 
asi ha muerto de vejez, del mismo modo 
<{\XQ murieron las pa labraspar is ién , peti­
metre, estirado, lechuguino y rorhdñtt^ái 
en el dia se dice un primoroso, una incom­
parable, y ú lo 'menos si estos nombres no 
son ta n estrangeros como aquellos, no hay 
duda de que espresan algo mejor una idea; 
pero á pesar de esta ventaja es probable 
que duren poco tiempo» careciendo como 
carecen dé la primera recomendación. :*j 

Con efecto, nada es durable en Espa­
ñ a sino se designa con uña palabra fran­
cesa París es la academia que publica 

. todos los años el vocabulario | universal 
de la Moda i y no >hay; apelación,1 es ^pre­
ciso someterse á llamar todo por su ve r ­
dadero nombre , por el nombre óe Moda. 
Ademas ¿quién entiende á uno en Madrid, 

¡s íno habla en francés?,Asi ya nadie dice: 
vamos al teatro del Principe, leemos aa-
lido del de ¡a Cruz etc. esto serla 'muy vu l ­
gar, muy pobre: vamos al Principe,.he­
mos salido de la Cruz, es mucho mas pri­
mo roso,., mucho mas breve , mucho,mas 
,e!pcuentei' No puedo olvidar la burlatde 
que fué objeto nace pocos días un pobre 
diablo en Aína tertulia^ por haber propues-
/ to^ue ise, ¡-ugase! una .malilla Cristina para 
pasa iv el rato.—, Es te hombre es uu idiota: 
ti golpe seguro se conoce que no ha sa -
liífo >aje¡íEspaña?,¿en dónde habrá estado 
hasta ahora sumergido: .aipóstaria. á qqe 
haipaSado (toda su vida en lai'cUTJi^isMa.— 
Estos: fuerosi'l'OSimenores piropos que en 
voa baja le dirigían-los concurrentes; 'has­
ta, que al fin cierta dama oficiosa le' Iriao 
¡saher que la Moda había desterrado de 
las tertulias d la.d$rniere la malilla, el 
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HEHffltticio. m 
TOsIJwiPoyrai'&n1 tf£&11inrf^itóimn£%¿n 

W?Wl>?fflTOmOT^?él8liedó en áyiínayeír* 
Madrid, porqué no habia estado en París. 

pagado, siguen pagando y pagarán á la 
Modeiillvi§H.t\ovS^7fV^^3 v&^C$h^aj}up 
riW sabem6^*ffi^VifáT^ti^é 's if&*^,utía í 

comedia! ¿Qnién diablos ha"¿lé Ir*^1-!^* 
síSnrseáfPifraífo cótPra'K^fta^afKroSftani?' 
¿Quién á de asistir á la representación de 
una bueÁa*rragediÍf *La pri*ffilv% áotBtííí? 
la segunda enfria; por CstF'Jen Esría^ilTlro3 

se escriben ya tragedias buenas ni malas, 
rarserlcosen levitas fiára^nruchaTÍ^Pero 
en cambio nos vienen todos los dias sas-
tFes|9^raicfffb£ores de Pavis, qué asi nos 
Curian á" la moda una levita faldicorta, 
como nos t raducen un vaudevilte, que no 
hay mas que^Vfei^íjasf iios amoldan á* las 
piernas un pantalón que páVfíSe^pfcgado 
cnn*en%ri™>''á guíáa*aeí!$artel de toroS] 
como ños regalan un estupendo drama 
Hencniwoué'isfecto dramdtiti&y' h u e r o ' m 
Verosimilitud, de consecuencia y de mé-
n r o ^ p o r supuelftíi, ambos t ruducidos , el 
drama y el pantalón, pues de lo contra­
rio no pasan, por la estraña anomalía, de 
qTf^CTlrca def^¥ln?eYo falla, sin apela­
ción, la empresa de teá'frbV; y acerca del 
séguado, VT^08ímo?fTÍ^Iftego trataremos 
d«;persua'¿ft?a todo el mundo de qué no 
haV censura en España! Hsípíen por mí 
los qa^Pfeyhállau e t r e l caso de aga'tíffái? 
las orejas ante los terribles preceptos de 
la Moda. " W ^ V 

• Hasta'filí'nuestra mé'lá^JferM^sffífitft^ 
esta voluble deidaifi^Poco .'ffleiñpó hace 
que hubiéramos mirado con la mayor^Ts^ 
trañeza la falta dfcl cocido, 'hf^Slnr Ü88U£ 
p'utablemente española, el plato'TTOSrftb 
de nuestros pa'oréS. DH buen repollo, des­
pués de la sopa de pan,1 con su razonable 
trozo de to<Hnio7lu libra de carneí B.é va­
ca, su^cnqiMz'o ó morcilla en la estación, 
y i r a Mc&mllade garbanSísí, completaban 
el mediodía de una familia de medtirnW 
recursos, con el agregado de unas pas&s*tf 
trueces 'paSV.pdsire. Llegaba" después la 
indispensable siesta y luego líF'paseo há*-
¿BPcr KetjS^Tfesta la. fiora de rexdifiaj 
iWarioTesBF. jtti rato de tertulia en casa 
.«Sa^TOTCcino que dejaba leer gratis* T í 
Gaceta de i K ^ r H i V l n cena qué énfpeza-
ba á las diez e n ™ f n t # ¿ómpletaban lo' 
que Hamrfbaih'ójrhi noche , 'traes que no 
sabemos como llamar al tiempo que pa­
samos entregados al sueño. Hoy es otra 
c.osa; solo los oficíales de artesanos y los 
que ^JVeíi «HHffips á la Moda, esto es.*§89 
cfnlTzarse, comen1 á*fas doce; solo estos 
p rueban ' é l (ftlHáb^TO sopa de pan. Los 

dSfíinSxírtiffllíinl a IjjT^HSb^V/wiér/ia. Una 
l?o^0lli i '^ tc*T?e|a,vnSF árolfubas ó 'urnft 
c^píta,<para inílüaP'eJ afftlfft?f *V hora gé^ 
nerá'Imeñle lás>c^aírc?^l^'.lBr JSfi'de , hfótf 
¡a^HfefáHa', supuestó'tfq'e almorzamos dos 
vecesí lajcyímera cfifícolate, aunque t e ­
mó qué este no tarchffe'ñ desaparecer por 
a*títreu^, y 3 lS n s^gúnd i l Vfó'twieufyr1. La 
Moda pide que la sopa sea de pasta;^íí/eo#, 
tallar\né^*?áb^6ns, macarrones. Des­
p u é s , ya se~saLtíTaWrcrHTr4oS'- principios, 
siguen los postres* premier de-ssert, ,se-
cond dessert etc. Nos levantamos de mesa 
poco antes del anochecer; damos un par 
de vueltas por la Puerta del Sol 6 por la 
calle de la Montera, y á las ocho, alPrm» 
cipe ó al Circo. Salimos de esté último, 
tomamos cerveza con limón en la calle de 
Alcalá y que lia cambiado su nombre mo­
risco p o r un 'título de .^Castilla,' - J Í * 9 W T 
pues. . , , rio faltan en Madrid agújenlos 
aoude<j>asár éf resto del dia, porque año­
ra es dia todo el espacio de tiempo, enTel 
cual tenemos qué valemos de la luz ar-
líficiálí^S 

Por lo dicho y otras razones qué me 
dejo en el tintero, debemos confesar qué 
la Moda ha obrado en España una r evo­
lución completa, y ateo en España, por ­
que no es solo Madrid eu donde se le q u e ­
man inciensos. Es también una felicidad 
seguir la Moda, pues haciéndolo, sabe uno 
á lo menos vafia/cosas; por1 ejemplo, en 

rqj^ga|tar=^el-dinero; segando, que s"eJfiaí 
de acostar a las cinco de la mañana y se 
Iba deilevantar v í a s doce; tercera, _ - ™ 
[hade vest^^mmaTou Üe pie v gabán en 
invierno; cuarta, qué se ha de abonar al 
|Cw*co R a r a V * % j ! ^ " í ^ í ' í j w e es mas de 
moda que Hatél; y otras muchas que la 
Moda ya ensenando poco a poco mejor 
que unMnm>£ JL^^Q^^ccn^mejOT-au^piL' 
ja rífenlo. 

_.™an?meirsape uno.í siguiendo la Moda 
que es" fojzófo ifín&ieYrandq poco a' poco, 
de entre iioso?fós j^jr ibapa, el c ó c í a w l a 
mantftTa\en una^SaH)Ya?todó lo"q[ue h u e ­
la de cnml^guíS^á español, pues yaPrpTue. 
como ctî O ufenrftwWcritor amigo, vamos 
ganando' .fnty&iifálad cuanto, hemos per» 
wwejtifhwmÁalidad ó espaffQitémo, lava-
poco effTnen\>s°Tea'&i due de aqiíi en ádeS 
lante nadie tendrá derecho de llamarnos 
originales, por la razón sencilla de que 
todo lo imitamos, todo lo traducimos del 
¡fí'akés^ Esto cuestá,"ihenos que inventa!^ 
si bien se paga mas carb.teof los derechos 
de introducción, Pero ¿quéJmporta? de­
cimos nosotros. Asi ¿bmo^asi, escusámos 
tener fábricas para que nos las arruine el 

-primerb que pase : escudamos trabajar, 

f ifra1 que no nos paguen; escuáainos hacer 
o que hacen los estrangeros, para que 
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nadie nos lo agradezca. Y sobre todo ¿nos 
falta algo de lo que ellos inventan? ¿No 
tienen cuidado de ponérnoslo ahí á la 
mano, en la calle de la Montera y en la 
wí) Carmen? ¿No campamos por nuestro 
dinero? Pues viva Kpana--¿ 

¡Y luego ^ 3 0 J t t ^ f i ^ & P í t f S f t Q i ^ M . 
un cuarto, y. que la.t Jfítoila no es una cosa 
b u e n a l í f ^ * J ^ ¿ ¿ f a 

^«MGfV'v&iiihfllUí 

mtti ' iiLSJCjiaa j i b e 

La historia de Julia, es una historia es-
traua y original, Julia se ha dedicado á 
uu oficio difícil de esplicar. Julia estaba 
dolada de un corazón tan puro y de una al­
ma tan ca'udida que bien merece que le 
dediquemos algunas letras de nuestro pe­
riódico ¡Julia ha sido tan útil á las artes! . 

Julia era jardinera y vendía flores, pero 
ño estaba dotada de aquella locuacidad, 
tan necesaria para este oficio, ahuyentan­
do su modestia aquel descaro que atrae 
las miríadas de los pasageros; Julia, lis 
entre las demás flores, veia deslizarse sus 
dias en el llanto y en la miseria. Julia, 
pues, deteranmó vender otra clase de tfío-' 
res, flores sin color y sTn-plor, flores para 
cuya venta no se necesitaba descaro ni 
locuacidad!, resolvió pú^¿SEuS>3 e seme­
jante estado á toda costa. 

¡A toda costa! Mas no 4 obsta de la ino­
cencia, no á costa de esa fortuna efímera 
¿eVvicio que Luesaparece como el humo 
dejando en su lugar el sello de la ver ­
güenza. No temas nada , hermosa Julia: 
no temas por tu lindo semblante, bella y 
fresca jardinera! T u inocencia, tu juven­
tud y tú. .jbelleM pueden labrar te una 
fortuna Esas mejillas tan roseadas y p u ­
ras como Jas hojas nacientes de la rosa 
agrupadas en su lindo capullo, tus torná­
tiles dedos, tu aire tan noble, tu esvelto ta­
lle, tu torneadp 'p ié , y sobretodo ese can­
dor que matiza tu ros t ro , esa inocencia 
igual á la de las vírgenes de Rafael: ¿qué 
fíjhcídad habrá que no puedan P.COQttrarte? 

Ven á mi taller, hermosa J ^ Í S I J I S T Ü n ! 
mí taller, colócate á alguna distancia de 
niU-Nada tienes que temer, ni aun el na-j 
lito de mí respiración. Colócate ahí, he r ­
mosa niña, en ese sofá donde hiere un rayo 
deso í , para que te envuelva con su YjTÁ 
ginal claridad. ¡Oh! Permanece un ins­
tante silenciosa y tranquila: déjame ro ­
dearte con el arte y la poesía, consiente^ 
en ser por una hora el ídolo del pintor! 
Permíteme. que te contemple , con el 
p ince len la mano, con el lienzo en el ca­
ballete; perdóname que te mire coa toda 

la penetración de mis ojos, con toda la 
efusión de,mi alma;,cuanta metamorfosis 
vas á espei imentar! Tu serás la virgen 
santa, a' quien los hombres adoran, á cuy os 
P^es se prosternan: serás ,1a graciosa 
doncella 7 por quien deliran los jóvenes, á 
quien dedican su numen los poetas. C u -
m ' e t u s gracias con el velo de la. g rave­
dad, alza tus arqueadas cejas, reprime tu 
sonrisa, y si después quieres.apoyar Id ca-, 
beza en tus.manos, si quieres sonreirte le-

l a m e n t e por algunos minutos, si te aban* 
donas á la poética languidez de una niña 
dormida, tf jH^^gJflua: virgen: te haré la 

;quérida de Rafael ó de Rubens, que es , 
m »s que si te hiciera la querida de un 
vcy. . _ 

Julia, inagotable Julia! no me abando­
nes : ía inspiración se apodera de todos 
mis sen tidos y me oprime; el fuego del a r te 
circula por mis venas: Jos colores se han 
mezclado en mi paleta de nogal: el p in­
cel los embebe con ansia, Jul ia , no me 
abandones. Y Julia permanece inmóvil, 
dócil como la imaginación, dócil y flexi­
ble y pronta á todq, á todo cuanto t iene.el , 
arte de inocencia/y de poesía. Jul ia , yo 
quiero ver»eit^t^una j oven griega, uua 
hermosura seria, una bella ateniense. 
^ÍÍW^IW"0- *lu e e s a hermosura cosmopo­
lita se convierta en ot ra , no tengo mas 
que hablar y ya está hecho. Vedla ya 
transformada en romana, en romana del 
¡imperio , en. romana como las romanas de 
Juvenal. Julia sale del festín resonando 
aun en sus oidos el cántico de los bebe­
dores. Léeme la oda de Horacio á Glice-; 
ra: muestra tu radiante hermosura. T i én ­
dete en tu GÉera conducida jpQTi esclavos 
gaulas: y substituye los anillos de invier­
no por el oro del verano, 
i Vosotras almas débiles no podéis peng* 
trar lo que es una jóven^gue sueña agi ­
tada por mil pasiones, y que sueña por 
vos: no podéis comprender lo difícil y pe* 
ligroso de la posición de una joven, que 
permanece horas enteras inmóvil y. silen­
ciosa, teniendo que unir la pasión á la cal­
ma, la cólera á la calma, la embriaguez 
y el amor. Mi bella jardinera es una 
actriz sm par, la hermosa Julia que slrve: 

¡<fe inodelo todo un idia.» actriz para un 
Üiomjjee, solo, actriz que se adorna con 
kiM'miserable lienzo, reina que se «corona 
[confina toballa, bailarina cujto^ra|fe es 
un delantalAiegro: santa virgen mactuj* 
que eleva á Dios sus plegarias alzados sus 
ojos al cielo, y murmurando el cantar de 
Salomón. Infeliz joven! Ella obedece á los 
caprichos. 'mas frivolos del artista: tan 
pronto representa una belleza, infernal 
como* una hermosura celeste: y ^ e s u u 
arcángel oreado de alas de oro, ya se pros-* 
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tituye á una, postura, á un aire ignoble. 
Julia lo es todo*. Julia pasa por todos los 
estados de la vida , aldeana, señora, ma­
jestad j divinidad de la fábula ¿qué mas?, 
Y todo e^to sin que nadie la aplauda, sin 
oír una palmada, ni un bravo Jisongero, 
sín disfrutar de Ja menor parte de ad­
miración concedida á la obra maestra 
del pintor. Todos esclaman al ver el cua­
dro ¡que' muger tan hermosa! qué manos! 
qué ojos tan espresivos! que inspiraciones 
tan vehementes en esa cabeza! Y ensal­
zan al artis.a hasta las nubes, y le colman 
de honores y riquezas:.y no hay una mi­
rada, para la pobre Jul ia , cuando Julia 
es la verdadera autora del cuadro!0* 

Estraño conjunto de belleza y de mi­
seria, de ignorancia y de a r t e , ds inteli­
gencia y de apatía, cosa admirable! Una 
hermosura juvenil salir casta y santa de 
las manos y de las miradas del pintor, 
después de haber obedecido ciegamente 
á sus mas estraños caprichos. Pero el 
arte es Una escusa poderosa á todas las 
acciones, el arte lo purifica todo, hasta el 
abandono que hace una joven de su her ­
mosura. Ademas Julia era tan dulce y 
modesta como l inda: Julia se sometia 
ciegamente al artista, pero solo mientras 
se trataba del a r t e : aquí se detenia su 
Vocación. En cuanto el artista se conver­
tía en hoinbre^flRiar^baudonaba su-bri** 
liante papel y descendía de las altas r e ­
giones donde el artista la habia colocado 
para elevarse hasta ella, Julia se trasfor-
maba en una muger vulgar para defen­
derse mejor déTiiombrtf^rulgar y ocul­
taba sus niveos brazos, cubira su cuello 
con un pañuelo de indiana, hacia desapa­
recer la sonrisa de su ros t ro , y recogía 
Sus negros cabellos destrenzados. ** 

Julia ha hecho inmensos servicios al 
ar te . Ha adornado nuestros templos de 
imágenes bellas, que adoraría un protes­
t an t e ; ha poblado nuestros salones de 
graciosos y encantadores cuadros de esas 
cabezas femeniles que una joven en cinta 
mira con tal avidez : Julia ha dado rostros 
hermosos y bellas mañosa los cuadros, de 
historia. Su influencia bienhechora se ha­
dado á conocer por mucho tiempo en el 
taller de nuestros artistas: Julia en un 
ta l le re ra^aSina prenda de triunfo: J u ­
lia desdeñaba las medianías, solo consen­
tía eu confiar su figura al genio, por que 
solo en el genio tenia fe. Cuando el ar­
tista favorecido era pobre, Julia le fiaba 
su, belleza. Amable joven! Ella sola ha 
dado mas estímulos al arte que los Medi­
éis de Italia- Peroah! El arte ha perdido 
á Julia, lia perdido su modelo encantador 
•in esperanza de recobrarlo; Julia ha sido 
infiel al arte por ser fiel á su esposo. Ju-J 

lia, se ha casado con un Título que sabia 
el tesoro que era una joven cuya casti-

i d^d se había conservado pura á pesar d e 
tantos peligros. Desde entonces -el arle 
está entregado á si mismo, sin vir tud, 
sin,porvenir, sin fortuna, sin idealismo:'. 

|)laja be asmas iré la l&tbaua^ 

La plaza de Armas de la Habana'no es lo 
que indica su nombre. Todos entendemos 
por este una estensiqn considerable de, 
terreno destinada á ejercicios militares. 
Aquella pues ni es muy grande, ni tiene 
el mencionado objeto; fórmala un cuadra­
do perfecto producido por la continuaci­
ón de dos calles, la del Obispo y la de 
O-Rcitti y uno de los costados del palacio 
del gobierno, completando el cuarto lado^ 
del cuadrado la manzana ó cuadra l lama­
da del conde de Santovenia. 

Dentro de este cuadrado se halla inserir, 
to otro mas pequeño: ameno recinto, 
adornado de seis simétricos jardines, con. 
anchas y empedradas calles, con un asi-[ 
ento de piedra corrido por sus cuatro fren­
tes, cuyo respaldo enrejado presenta cua­
tro espaciosas entradas, y lleno de fronde-. 
sos arbolillos entre los cuales el limonero 
y el narango se disputan la preferencia., 
El aire que allí se respira, está siempre 
embalsamado por la fragancia que exha­
lan las flores, cuya primavera es eterna,, 
y este jardin es el sitio preferente y único, 
tal vez en que las damas pasean á pié. 
Llegada la hora en que el sol se aumenta 
enteramente de una población abrasada 
por sus rayos durante el dia, una multitud 
de quitrines descubiertos se d i ^ í g o ^ , ^ } ^ 
plaza de armas, de vuelta del gran paseo 
de Tacón. Las noches de retreta y las;¿íe;{ 
Luna particularmente la concurrencia es 
estraordinaria. La plaza de Armas debe 
pues considerarse como un animado pano­
rama en donde se discuten con calor las 
noticias pclítiras de la Península, se idean 
proyectos de engrandecimiento^ seJjefec-, 
tuan especulaciones mercantiles, se apa­
labran matrimonios de conveniencia, se 
rompen relaciones, se estrechan otras 
nuevas, se galantea, se habla de pleitos, 
conversación muy favorita, y todo esto pa- ' 
seando, en medio de la algazara de los 
negros caleseros y vendedores que g r i t a i . 
á la parte de afuera , y que ahogan los 
dulces sonidos de una música ^patética ó , 
alegre. 

Esto por lo que loca a' la vida , á la ani­
mación que presenta por las noches aquel 
paseo, abandonado y solo durante el dia, . 
es únicamente un débil bosquejo:, ,e¿i^ 
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cuanto á los edificios que le rodean, poco 
tenemos -que decir. Ya liemos apuntada 
que'el palacio del gobierno es uno d e sus 
lados : este es un edificio grande, cuya 
arquitectura no puede decirse con ver-
d a d a que orden per tenece , por las mu­
chas reparaciones que ha sufrido , las cua­
les le han quitado el tipo original, la forma 
verdadera de &u construcción : es. casi un 
cuadrado de mucha elevación. cuya t a ­
chada principal eslá sostenida sobre c o -
mu\tiS»d«Mfden toscarió*?$¡eue un palio 
Gracioso, magníficas salas. *y Su repar ­
amiento interior presenta tales .vOTtaja^í» 
aue en el misino edificio sé halla iustalada' 
la Audiencia Pretorial con todas sus talas, 
éSprMJMífciífs? de*1 Harnero y demás depen­
dencias, así como la capitanía general de 
lS*tsHk*í |fó^emo*pólí?Íco y l$ííTitar de la 
capital, con todas las secretarias y ofici-
rias anexas á estos distintos ramos. 

• En frente de la fachada principal de 
este palacio y al otro 'estremo de la plaza 
tfe^halla el Templete, monumento eiupe* 
zado por el'géftéral Vives en 21 de no -
Vt£ml?fté de 1827, en conmemoración de 
lá primera misa que en el. mismo sitio se 
-títñnírSHfiib'de 1519. Lo único que hacia 
feMprá&tf á los cubanos aquel acto miste-
rfSsWujy^ffestra religión, era una antigua 
éeiba, hasta que en 1754 el mariscal de 
campo donTETrancisco Cajigal, mandó eri­
gir un obelisco que aun subsiste, y el cual 
Sé apresuraban á contemplar todos los 
vS&eJ'OT que* por primara vez aportaban 
'i^ty Haban%*El Templete es un' paraleló-
gramo rectángulo de treinta y dos varas 
Eftfc Oeste, y doce Noftte Sur. Está r o -
líeádo devé^j'as de hierro, afianzadas en 
luüOTmífli£Elas ó pilares de cantería del 
drnerffóscano: en cHhterior del envei^la^ 
ffó**38&l&ttñtá el obelisco de qüeMVemos 
Hecho mención. Las seis columnas de en­
trada pertenecen al orden dórico con ba­
samento ático, y la altura tomada desde 
la^bleVia' á la clave del t ímpano del Tem-
rífete tiene once varas; en los costados se 
ven cuatro pilastras con sus bases, capi­
teles y tableros dóricos, y áticos. La ci­
fra F . ° 7.° y los atributos de la Real or­
den americana de Isabel la Católica, guar­
necen , el friso entre los hermosostri-
giíFos y metópas de los arquitraves y 
•eTnOriHírdel mainel de la puer ta , se ven 
-Ü?'armas : munic ípa j^ y debajo este le ­
t re ro . La siempre JidellMma ciudad c\e la 
fíkbana. En una de las-paredes interiores 
está colocado el busto en marmol del 
Almirante Colon, cuyas cenizas yacen 
níen^o^aVvincolíaHas en la catedral. Tres 
hfeViHSsfsimos cuadros contiene el Tem­
plete: el 'jWmVferó representa la instala­
ción áétí^Qílfñramiento compuesto de ftii* 

ulttiV5^bs^:Waflnrésen¿ííiríM_s6Ís' capitJW 
la'reíp^cy'yífl cabeza está DiegóTVfeJaV* 
qúéz, poblador de la Isla. El segundo es-
presa el sacrificio de la misa celebrado 
por prílnéra vez al pie de la ceiba con la 
sencillez de los primitivos tiempos de la 
ígr^siav y^S^erce i^ la^Spluglñ 'ac ioñ del 
Templete1^^ sá veflñcó el 19 dé^Wáfrzo 
de 182ft,^oii ifirBs6típ® :dStcapitán géne-J* 
r a F ^ ^ d é todas las corporaciones civiles* 
Wmfmiíiál^fle la capíTÍal. 

El cuartel de infantería, la antigua ca­
sa de correos y la casa del condece.Batí* ' 
toveniy"soviii1oS'írA?s¿ífiMtíyé,s^ ewffc?ó*s bue 
adoma'n* la plaza dé armas, después del 
palacio del gobierno. Éa*OTÓx?mídadKjié5 

dicha plaza al muelle, y á las principales 
calles de la ciudad, el establecimiento de 
la magnífica Lonja mercantil contigua á 
ella y otras ventajas que resultan de su 
comodidad y esmerada limpieza, han con­
tribuido á que quede desierta todas las 
noches, menos las de ópera, la alameda 
de Pauta,' desnudo, espolón, cuya única 
vista agradable es la que le ofrece la ba­
hía, y en donde, pocos años hace bullía 
la concurrencia con el mismo afán, con 
la misma alegría que hoy se nota entre 
las aromáticas flores de los jardines de la 
impropiamente llamada plaza de Armas, 

¿a.. E. C, \ iv{aít» sViab 
¿Que sirve al poderoso su tesoro, 

Su embidiado poder, su pompa vana, 
Y en el rico dosel de seda y oro 
¡Pensar en la grandeza de mañana? 
TU éoÍ3Í7?f)«> « t r $ lihsX -

¿Que le sirven sus frágiles mu ge res, 
Y en lúbrico festín caer beodo, 
Y vivir y soñar en los placeres, 
Y pensar que avasalla al mundo todo? 

(Cuanto mas vale tu sonrisa pura, 
Tu desmayada frente candorosa! 
¡Cuanto mas vale que sin par ventura 
Disfrute el alma, celestial y hermosal 

jCuanto mas vale que en la noche umbría 
Cuando la luna blanca resplandezca, 
Estasiada de amor la mente mía, 
Vida y felicidad, mi bien, te ofrezca! 

Gocemos sin que suerte malhechora n ! 

Apague los suspiros y el amor; 
Sin que sea de males precursora, ,"• 
Sin que cambie los goces en dolor, 

, , . , 'Ai 
Y deja aquese mundo que critique 

Lo mismo que apetece poseer, 
Y no teaíneffidado que publique 
Nuestro acendrado y placido querer, 
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Que yo te adoro, celestial belleza, 

Y no temo á ese mundo en su rigor, y 
Ni envidio del magnate la grandeza, 
Ni sus orgias y fúlgido esplendor. 

Pues eres tú muger idolatrada, 
Mas bella que la rosa en el abril, . 
Mas pura que el nacer de la alborada, 
1 la blanca azucena del pensil. 9j 

Mas qne del euro el soplo delicioso 
Que libando á la rosa su dulzor, 
Conduce con susurro melodioso 
Los plácidos suspiros del amor. 

Y á^Blado UrMk es dcM&l l lN 
Paraíso eternal embalsamado 
Contemplar tü sonrisa cariñosa, 
Y luto y padecer no hay á tu lado. 

£1 alma se estasia entre delicias, 
Y el corazón mirándote se eleva 
A otra> región, do apura tus caricias 
Y entre vapores el placer le lleva. t 

Que no descienda al mundo corrompido; 
Que del placer la copa no se acabe; 
Que solo esperimente aquel latido 
Fuerte, hechicero, de tu amor suave. 

Y no temas que suerte malhechora QJ 

1 ^ T O ? Ó 8 u s P ¡ r o s yffiam°r> Ni que sea de males precursoia, . 
Ni cambie los placeres en dolor. 

& asa az 
&nii«!cd 
T i a D í i o o 
Efti ftbfifi 

:.Ü-r~ 

o*3= .̂'sJ 

A UNA 
ÍOJí _ 

BOCA. 

Cáliz de flor matizada 
De lindísimos colores, 
Donde ansiosos los amores 
Beben la miel perfumada 
Con suavísimos olores; 

J3 

• ? 31 

íob 

Sil v, 
.OUlf 4 

No tu rata gentileza 
Hoy canta la lira mia... 
Ya sé que ni el claro día 
Con sa luz y su belleza 
Escede tu gallardía. M r.vij 

Y esclavo de tu hermosura 
Harto rendido me siento... 
Hoy vengo de amor sediento 
A cantar tu esencia pura 
Y aspirar tü puro aliento. • 

Ábrete yS*Sreductb?,b a 

Encanto deTm albeflnqjf" ' 
Y al marchito labio mío 
Dale a' probar en su ardor 
T u suspirado rocío, 

-.i.- a oa.jpa 
Ni veles las albas perlas 

Que entre carmín y viola 
Encierras en tu corola, 
Que libarte y. poseerlas U 
Etf m i dicha única y sola. 

El céfiro, 
toi 

por ventura. 
tgWíti do 

£ 
j u e en torno, a ti va 

¿Merece mas tu dulzura 
Que quien vive suspirando ¡ 
Sin cesar por tu hermosura? 

tot-

Desata, flor, de«sififylfegpfiir' 
Tus bellas olientes hoias: 
•ni ! * & Ü MulfCIHi £9*10 
río ' tu tesoro me niegues; 
INo si ser ' tan ingrata l legues. 
Que así al corazón enojas. . 
Y si;al tocarte mi labio, 
El néctar de que está lleno 
T u cáliz es un veneno.-.-
¡Ay! yo sufrir ese agravio, .„„ 

*i\ Que tanto, flor, por tí peno. | 

°.SJlié sí la muerte esroíSe^k"' 
. jEntnrttts hora'sfimpía, 

;':5Y<hasta M t m b e b i e r a " 
jBsanjrtóiica amVrósía. 

Mas tus celestes colores 
» Y tu esencia regalada, 

í )e amores tantos ansiada, 
I No pueden mentir traidores 

t&*t&¿ Dulce miel emponzoñada. 

o-ila&i 
-O ' ivr ( 

Ábrete, flor, que no abriga; 
Trftrá ' tó senó:affla9feuV¡tí 
JíáftreHrj'b'eber tu dulzura 

*2f^™ ardores mitiga 
TDél%jfeívJo de tu hermosura. 

Juan Vila y Blanco. 

aaíesfíop 
nfi íSuiw 

TA&XSDA5E3¿. 
.tSÜ &£». s'iiiu • * • . . . > . y iñ*>na 

Terminados felizmente en gran parte 
los asuiitos políticos que dorante dos me­
ses han absorvido toda la atención, tenc^ 
mos entendido que loa señores Iza Zamá-
cola, Marracci y Pérez, primeros autores 
del proyecto de exhumación y traslación 
de los restos mortales del gran Calderón 
de la Barca, van a' continuar en su em­
presa, correspondiendo de este modo á 
los deseos manifestados por los amantes 
de las letras y al.éxito feliz que debe 
perarse del patriotismo de los tres 

lEl publico acudió al l la iná miento de* los 
mismos y aplaudió como era de esperar 
la' buena egpcaciclju^f ncí l lez '$ decoró 
afflj$mUVájrb indepenOieiUe que sé l e n k 
construido en el cementerio projpio ae. los 
Ma^oWlbTnds de l | j ^ £ r S W c r a m é n V a f % 
san Nicola's, rrasta^ue^Te realice 3l, pan ­
teón nacional, o^ l ayuntamiento consti­
tucional baga construirXo)nó había j?eSí-
sado, íútfTna»qífica injausoleo, cuya idea 
no Será fácil qué Veamos cumpl ida 'por 

es-
aso-
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ahora, si se atiende ala escasez de medios 
general 'en todos los ramos, Y en compro­
bación de ello nos consta que á pesar de 
haber invitado a las corporaciones litera­
rias y principales notabilidades, y de no 
ser el coste d é l o egecutado hasta ahora 
de la mayor consideración, Llénenlos au­
tores suplida uua gran par te . 

Estando como no dudamos de acuerdo 
los asociados con el Excmo ayuntamien­
to , no parece que habrá el menor incon­
veniente en que presenciemos pronto este 
acto solemne en que no hay español que 
deje de in t e resa r se , a*> 

—uTenemos noticias de que la sesión 
de literatura y música habida en el Liceo 
artístico y literario de Zaragoza el dia 28 
del pasado fué brillantísima. El señor Bur-
riel pronunció un discurso instructivo so­
bre el origen de las bellezas artísticas; le* 
yerón los señores Gil, Alcaide y Borao 
dos hermosas 'composiciones, y la sección 
de música presentó en las señoritas Gó­
mez, GarrQx* Z amorat AIbero la y en los 
socios que con las mismas alternaron en 
el cauto, intérpretes dignos de los g r an ­
des maestros, cuyas bellezas espresaron 
con admiración de los concurrentes . 

—«A. beneficio del actor don Pedro 
Gonzales Mate se representó en el teatro 
principal de Sevilla la noche del 29 p ro- ; 
ximo pasado un drama nuevo en tres ac - . 
tos, que tiene por título La Carcajada. Su 
«Sxitor'fué iriuyiretir.*31 

•s^^aBwfih el mismo tea£fordebeTTMBerS'ej 
puesto en escena á beneficio de doña J o ­
sefa Valero el dia 5 del actual, el drama 
en cinco actos La Calumnia, obra de Mr. 
Scribe y traducción de don José F e r n a n ­
dez. Dice el anuncio que ésta es délo me* 
jor de esta época en que tan descuidado 
está este ramo de la literatura» 

.—«Se ha ejecutedo en el teatro de San­
ta Cruz de Barcelona, el famoso baile de 
magia en tres actos La Lámpara marflfnLi 
llosa, en el cual tanto la señorita Bartho-
lomin y él señorMonplaisir, como el s e ­
ñor Pene pintor de las decoraciones, han 
obtenido unánimes y merecidos aplausos. 

—En el número 17 de esté periódico 
correspondiente al domingo 25 dé octu­
bre y en la secc\on¿Farf edades •jjublica-
nios una noticia qué acerca de la compa­
ñía drama'tica del teatro de Santander nos 
comunicaba un nuevo corresponsal en 
quien suponíamos pocos conocimientos en 
la materia. Sin embargo, nunca pudimos 
creer que en su carta faltase enteramen­
te á la verdad, ni menos que se propu­
siese burlarse tan á las claras de nuestra 
buena fé y de la de nuestros suscritores 

estampando en su comunicación p o r m e ­
nores y ^nombres de ac tores , que a lo 
menos en Santander jamás han existido, 
y que prudentemente nos abstuvimos' ove 
publicar. Para prueba de que nuestra 
desconfianza era jus ta , nos apresuramos 
á insertar las lineas siguientes que un co­
laborador de nuestro perióico nos ha Te* 
mitido desde Santander. 

«A la sazón no hay aquí compañía de 
verso ni' de ópera* aunque se espera d o 
un dia á otro á esta última. Ayer domin­
go trabajaron los hermanos Tu ren , que. 
se han agregado á una mala compañía de 
bolaüneros; el teatro estuvo bastante 
concurr ido , y el éxito de la función fué 
nada masque regular .» 

—De Vitoria nos escriben l o siguien­
te.—No ocurre ninguna novedad teatral 
estraordinaria: el domingo 25 del pasa­
do se estrenó en este teatro el drama t i ­
tulado Fellido Üolfos que fué recibido 
del público con muestras de aprobación, 
y el primero del corriente se representó 
La Conjuración de Fenecía con igual 
éxito. La compañía lírica ha ejecutado 
estos últimos días las operas El Pirata y 
La Straniera, que han gustado mucho. 

a 

AJTTTXrGXO, 
.A ' ~ 

DETALLES HISTÓRICOS 
DEL 

' Pi.i;-3*J n 9 » ¡ UBtJ 
CELEBRE PRONUNCIAMIENTO 

ata ©&!Dika»?2 
EL 1.° DÉ SETIEMBRE DE 1840 

Hasta la instalación definitiva del gobierno 
que es llamado á formar el invicto duque 
de la Victoria y de Morella. 

Secundado por las demás provincias del 

Esta interesante obra consta de dos to­
mos en 8.° regular que estarán venales en 
la próxima semana. 

Se hallará en Madrid en la librería de 
Boix calle de Carre tas , número 8. 

DIVERSIONES PUSUCAS. 

CIRCO OLÍMPICO. Hoy domingo 7 del 
corriente á las siete de la noche se ejecu­
tará una variada función , cuyos progra­
mas se hallarán de venta en la puer ta d e 
entrada al C i r co , á dos cuartos cada uno. 

EDITOR : DON IGNACIO BOIX. 
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